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Invitado en un acto de genero-
sidad, por parte de los respon-
sables de la Revista Ciencia e 
Investigación. Reseñas, a escri-
bir sobre mi trayectoria y, más 
aún, revisando publicaciones 
de otros colegas, mi única 
certeza es la improcedente y 
arriesgada decisión de acep-
tar la propuesta. Ocurre que 
a lo largo de casi cincuenta 
años de profesión transité idas 
y vueltas entre la docencia, la 
investigación y la consultoría 
(a empresas, organizaciones 
internacionales y gobiernos). 

No siendo un “científico 
de dedicación completa” solo 
puedo dar pinceladas de mi 
trayectoria y acercar algunas 
reflexiones (siempre sujetas a 

revisión). Por ejemplo: siendo 
economista y habiendo traba-
jado en distintos temas de la 
economía real, sostengo que 
la velocidad de cambio de los 
fenómenos sociales es clara-
mente mayor que la adapta-
ción de la caja de herramien-
tas de la academia disponible 
para su análisis. La realidad es 
una cantera de novedades que 
desafía a las teorías, por lo 
que se motiva un viaje cons-
tante de la realidad a la teoría 
y viceversa, con las obligadas 
paradas para dar clase a alum-
nos munidos, de celulares y 
tablets difíciles de interesar. 
Como moraleja rescato el mé-
todo de trabajo -propio de la 
academia-, la riqueza analíti-
ca de la esfera productiva -casi 

schumpeteriana- y la frescura 
de los alumnos cuando inter-
vienen con preguntas inocen-
temente capciosas -propio de 
la juventud-.

Desde esa mirada, estas lí-
neas, escritas en primera per-
sona, rescatan los principales 
ejes de mi trayectoria intelec-
tual y profesional, atendiendo 
tanto a los recorridos institu-
cionales como a las líneas de 
investigación y reflexión que 
he desarrollado a lo largo de 
mi actividad.  Reservo al pie 
de página citas de algunos 
trabajos sustantivos. Más que 
una mera enumeración de an-
tecedentes, me referiré a los 
problemas abordados y apren-
dizajes acumulados en el aná-

Entre la docencia, la investigación y la experiencia en la 
economía real, este recorrido de casi cinco décadas propone 
una convicción central: el desarrollo argentino sólo puede 
entenderse y pensarse desde la dinámica productiva, en 
diálogo constante entre la realidad y la teoría.
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lisis de la economía argentina, 
con particular énfasis, primero 
en la industria, posteriormente 
en el agro, la agroindustria, y 
más recientemente en la bioe-
conomía. Nuevas formas de 
organización, agentes econó-
micos e institucionalidad, in-
novación y tecnología son los 
capítulos infaltables a lo largo 
de todos los casos. 

 ORÍGENES, EXPERIENCIA FOR-
MATIVA Y CONSTRUCCIÓN DE 
UNA MIRADA ESTRUCTURAL                     

Nací hace 70 años y soy cuar-
ta generación de inmigrantes 
suizos-alemanes y piamonte-
ses que se establecieron como 
“colonizadores” en la zona 
central de la provincia de San-
ta Fe, donde, desde los inicios 
el agro y la industria fueron 
de la mano bajo el concepto 
de producción por sobre los 
de agro e industria. Sostengo 
que los orígenes no constitu-
yen un dato anecdótico, sino 
un condicionante básico de 
las trayectorias profesionales 
y humanas posteriores, en ese 
sentido mi contacto directo 
con la producción primaria, 
con la organización familiar 
del trabajo y con las restric-
ciones tecnológicas propias 
del agro de mediados del si-
glo XX me llevó a compren-
der, desde temprano, que los 
fenómenos económicos sólo 
pueden analizarse seriamente 
si se los inscribe en sus condi-
ciones productivas, sociales e 
institucionales.

Mi formación secunda-
ria como Perito Mercantil y 
posteriormente universitaria 
como Licenciado en Econo-
mía en la Universidad Nacio-
nal de Rosario (UNR, 1977) 
se desarrolló en un contexto 

de intenso debate sobre desa-
rrollo, estructura productiva y 
restricción externa. Más tarde, 
el Máster en Economía en el 
CEMA (1982-1983) amplió 
mis herramientas analíticas, 
especialmente en macroeco-
nomía, pero no alteró mi con-
vicción de que los problemas 
económicos relevantes se jue-
gan, en última instancia, en la 
economía real. Tuve la opor-
tunidad -entre 1988-1989- de 
contar con el apoyo del CO-
NICET para una estadía en el 
Science Policy Research Unit 
(SPRU) de la Universidad de 
Sussex como Profesor Visitan-
te. Fue una experiencia alec-
cionadora tanto desde lo temá-
tico como cultural. En síntesis, 
soy un producto de casi dos 
décadas de educación públi-
ca, con “sarmientino guarda-
polvo blanco”, devenido en 
economista inquieto por inda-
gar sobre algunos aspectos de 
la economía.

Desde entonces, mi inte-
rés se concentró en entender 
cómo se organiza la produc-
ción, cómo se incorporan las 
tecnologías, cómo se estruc-
turan los mercados y qué rol 
cumplen las políticas públicas 
en esos procesos. Subyacen a 
todo esto, el enfoque evoluti-
vo tanto de actividades, tecno-
logías, empresas y otras orga-
nizaciones.

 EJERCICIO PROFESIONAL, IN-
SERCIÓN ACADÉMICA Y LÍNEAS 
DE INVESTIGACIÓN                          

Tempranamente accedí a la 
docencia en la Facultad de 
Ciencias Económicas (FCE) de 
la UNR, primero como ayu-
dante y después como JTP. Y 
como tantos economistas del 
interior, recalé en Buenos Ai-

res para trabajar en la Secre-
taría de Comercio, particular-
mente en el área de Análisis 
de Precios y Estructuras de 
Mercado del sector manufac-
turero. Ello me permitió visitar 
diversas plantas industriales 
(siderúrgicas, automotrices, 
farmoquímica y similares). 
Me interesé en la “caja ne-
gra” oculta detrás de las fun-
ciones de producción -que el 
automatismo matemático de 
la economía neoclásica sobre-
vuela- para centrarme en los 
temas de organización indus-
trial, tecnología y evolución 
de empresas e instituciones. 

En paralelo, mis primeros 
años de docencia e investiga-
ción se desarrollaron en uni-
versidades nacionales, tanto 
en Rosario como en Buenos 
Aires (particularmente en la 
Facultad de Ciencias Econó-
micas de la UBA). 

Durante ese período, me 
vinculé con varios investiga-
dores de la Oficina de la Co-
misión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (CEPAL) 
en Buenos Aires -Jorge Katz, 
Bernardo Kosacoff, Alberto 
Fraccia, Daniel Heyman- de 
quienes me vi favorecido por 
sus conocimientos y, con al-
gunos de ellos, compartí, ade-
más el curso de Economía 
Industrial de FCE/UBA. En el 
ínterin tuve un breve paso por 
la gestión pública, en el área 
de Salud focalizado en aspec-
tos económicos, productivos, 
comerciales y legales de esta 
actividad.1

En el área de desarrollo 
Industrial de la Oficina de la 
CEPAL en Buenos Aires, inte-
gré varios proyectos pioneros 
referidos a ciencia, tecnología 
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e innovación, la aplicación 
de teoría de sistemas a las por 
entonces novedosas formas 
de organización de la produc-
ción y el intercambio en redes 
de subcontratos. 

Otra experiencia motiva-
dora fue la aplicación de la 
nueva organización industrial 
a las instituciones públicas, 
tema candente en esa época 
dada la desestructuración de 
las empresas y organismos 
internacionales. Centrado en 
la industria y matizado por la 
docencia de grado y posgra-
do, fue una etapa de análisis 
profundo sobre la innovación 
como proceso endógeno, con-
dicionado por instituciones, 
capacidades empresarias y 
políticas públicas, y no como 
mero resultado automático de 
la apertura o de la importa-
ción de tecnología. 

Rescato algunos trabajos 
académicos sobre esa etapa, 
pero considero que mi mayor 
aprendizaje fue la necesidad 
de conocer profundamente la 
tecnología, el entramado so-
ciocultural, las especificida-
des de cada caso y hasta los 
aspectos antropológicos de 
cualquier actividad antes de 
abordar (y hacer prevalecer) el 
enfoque económico conven-
cional.2

A partir de mediados de 
los años noventa, mi incorpo-
ración a la Universidad Na-
cional de General Sarmiento 
(UNGS) como investigador-
docente concursado marcó un 
punto de consolidación insti-
tucional. Allí dirigí el Instituto 
de Industria y coordiné pro-
yectos que abordaron: la con-
ducta tecnológica de las em-
presas industriales argentinas, 

los procesos de reconversión 
productiva, las tramas regio-
nales, los efectos del cambio 
tecnológico sobre el empleo y 
la competitividad.

Este período coincidió 
con un desplazamiento de 
mi agenda de trabajo atraído 
por el incipiente dinamismo 
agropecuario y sus primeras 
estribaciones industriales. Me 
concentré -con otros colegas 
como Gabriel Yoguel, Gracie-
la Gutman, María Ines Barbe-
ro, Roberto Bochetto- en ana-
lizar la temprana adopción de 
un novedoso paquete tecnoló-
gico en el agro, el veloz desa-
rrollo de nuevos productos (la 
soja) y las destacables inver-
siones en los complejos de la 
molienda de oleaginosas. Para 
ello utilizamos las herramien-
tas propias de la organización 
industrial, centrándonos en 
el pasaje desde una econo-
mía agraria tradicional hacia 
el análisis de la agroindustria 
como sistema complejo. En 
ese proceso fui abandonando 
visiones sectoriales estrechas 
para incorporar enfoques ba-
sados en cadenas de valor, re-
des de producción, servicios 
intensivos en conocimiento y 
articulaciones público-priva-
das.

A lo largo de diversos pro-
yectos y publicaciones el aná-
lisis giró en torno al modo 
en que agro argentino había 
dejado de ser, hacía tiempo, 
un sector estrictamente pri-
mario, para convertirse en 
un entramado agroindustrial 
ampliado, donde la innova-
ción tecnológica (biotecno-
logía, genética, maquinaria, 
software) cumple un papel 
decisivo. Múltiples interaccio-
nes con economistas agrarios 

-Eduardo Trigo, Martín Pinie-
ro, Lucio Reca, Otto Solbrig- 
y con empresarios que lide-
raban on line el proceso de 
cambio -Víctor Trucco, Rober-
to Peiretti, Rodolfo Rossi- y las 
nuevas organizaciones -AA-
CREA, AAPRESID, IPCVA- me 
confirmaron la necesidad de 
readecuar el marco analítico y 
la potencialidad de utilizar las 
herramientas de la teoría de la 
organización industrial al fe-
nómeno en curso. 

Abocado a ello en la CEPAL, 
encabecé y participé en dis-
tintos proyectos concurrentes 
a esa idea central desde varios 
ángulos: modelo de agricul-
tura bajo contrato y adopción 
de nuevas tecnologías; bio-
tecnología agrícola y genética 
bovina; análisis de cadenas de 
valor (carnes, lácteos, soja,) y 
las relaciones entre los entra-
mados agrobioindustriales y la 
economía en su conjunto.  Los 
aportes en esa etapa se desa-
rrollaron en varios proyectos 
grupales de los cuales parti-
ciparon profesionales de muy 
diversas disciplinas -Agustín 
Lódola, Ramiro Costa, Emilio 
Satorre, Enrique Seminario-; 
su resultado fueron distintos 
trabajos que sentaron las bases 
para una nueva interpretación 
del devenir agropecuario.  3

El enfoque demostró y re-
forzó que el dinamismo agro-
pecuario no se reduce en su 
explicación solamente a la 
estabilidad macroeconómica, 
y que el desarrollo es sinóni-
mo de cambio en la estructura 
productiva y que las capacida-
des tecnológicas (al igual que 
el capital relacional) básico 
para generar redes. Se trata 
de construcciones sociales de 
largo plazo. Desde esa pers-
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pectiva, varios de los trabajos 
desarrollados en este lapso 
contribuyeron a enriquecer el 
marco analítico cambiando 
la unidad de sector a cadena 
o red agroindustrial; ello per-
mite un análisis más preciso 
tanto sobre la actividad en así 
como de su relación con la 
economía en su conjunto.

Aclaremos que ello fue un 
trabajo hecho en equipo que 
sirvió de base a otras iniciati-
vas donde se les introdujeron 
mejoras, modificaciones am-
pliatorias e interpretaciones 
diversas. Visto a la distancia, 
el aprendizaje a destacar ra-
dica que los cambios de en-
foques (o “aporte”) parten 
de una idea individual y/o 
de pequeños grupos y luego 
-si tienen visos de novedad 
y utilidad- son adoptadas y 
adaptadas por otros grupos o 
investigadores que dan una 
impronta particular en el mar-
co de un proceso de creación 
colectivo. En ese sendero la 
crítica fundada y honesta es el 
catalizador del proceso en su 
constante ida y vuelta de revi-
sión con el espejo de realidad 
productiva.

Desde 2011 desarrollo mis 
actividades principales como 
Profesor Titular en la Facultad 
de Ciencias Económicas de la 
Universidad de Buenos Aires 
e investigador del Instituto In-
terdisciplinario de Economía 
Política (IIEP-BAIRES, UBA-
CONICET). En esta etapa, mi 
agenda se orientó creciente-
mente hacia la bioeconomía 
como estrategia de desarrollo.

Entiendo a la Bioeconomía 
no como un sector específico, 
sino como un enfoque trans-

versal que articula: recursos 
biológicos, conocimiento 
científico, capacidades indus-
triales y demandas ambienta-
les y sociales. En varios pro-
yectos con colegas -Guillermo 
Anlló, Marcelo Regúnaga, Fer-
nando Vilella, Ricardo Negri, 
Hugo Chavarría- de distintas 
disciplinas y adscripciones 
institucionales, trabajamos 
el concepto de Bioeconomía 
en sus distintas vertientes: el 
cuidado ambiental, la valori-
zación de los recursos natu-
rales renovables a través de 
la moderna biotecnología, y 
modelo de desarrollo integral 
y superador al actual. 

El análisis de las distintas 
facetas de la bioeconomía se 
vio favorecido y sustentado 
por los desarrollos previos que 
en distintos períodos previos 
se centraron en tecnología e 
innovación, forma de orga-
nizaciones de la producción 
e intercambio, biotecnología 
y evolución/cambios en las 
actividades agropecuarias y 
en los servicios de salud. Ello 
derivó en variados proyectos 
con distintas organizaciones 
dada la necesidad enfoques 
que requieren de la combina-
ción de variadas disciplinas y 
sus respectivas instituciones 
de soporte. Varios de estos 
aspectos fueron desarrollados 
en grupos ad hoc de distintas 
instituciones.4

En el ínterin 2018 y 2019 
asumí responsabilidades en el 
INDEC como Coordinador del 
Censo Nacional Agropecuario 
2018, actividad que me per-
mitió actualizar una radiogra-
fía estructural del sector y sus 
primeras estribaciones indus-
triales, mostrando su potencial 

con relación a la bioeconomía 
como modelo de desarrollo. 

En ese sentido esta expe-
riencia reafirmó un principio 
que atraviesa mis trabajos más 
recientes: sin información ro-
busta y sin diagnóstico estruc-
tural, la política económica 
queda reducida a los vaivenes 
macroeconómicos de cor-
to plazo. Y aunque se logren 
los equilibrios en los agrega-
dos económicos -condición 
necesaria- es crucial que el 
sector real capte las “señales 
de mercado”, las instituciones 
regulatorias sienten las bases 
de las reglas de gobernación 
y los sistemas de educación 
y cyt generen las condiciones 
para que florezca el espíritu 
emprendedor…y no muera en 
el intento.

 EPILOGO (Ó PRÓLOGO)

Quizás sin preverlo, si algo 
caracteriza mi trayectoria es 
la búsqueda persistente de 
marcos analíticos que permi-
tan pensar el desarrollo ar-
gentino desde la producción 
real, incorporando tecnología, 
innovación e instituciones. 
No concibo a la economía 
como un ejercicio meramen-
te formal, sino como una he-
rramienta para comprender 
procesos complejos y orientar 
decisiones colectivas.

A modo de epílogo releo 
mis publicaciones, artículos y 
notas: pocos -si es que alguno- 
pasa la autoexigente elevada 
vara de la palabra aporte; en 
todo caso, son válidas algunas 
de las reflexiones antes esbo-
zadas y la convicción de que 
la Argentina dispone de capa-
cidades productivas y tecnoló-
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gicas significativas, pero que 
su aprovechamiento requiere 
diagnósticos más finos, políti-
cas consistentes y una mirada 
de largo plazo.

Cada vez que doy una cla-
se o una charla no dejo de 
sentir la adrenalina de “pensar 
en público” y presiento que, 
en todo caso, una sistemati-
zación razonada del recorrido 
intelectual pasado demuestra 
que aún sigue abierto y en 
permanente ebullición mi in-
terés sobre estos temas. Qui-
zás, estas líneas sean un buen 
prólogo para responder a las 
inquietudes de estudiantes se-
rios, pero no solemnes (o sea 
… creativos desfachatados), 
rodeados de inteligencia arti-
ficial pero llenos de preguntas 
reales acerca de la ciencia y la 
sociedad… y me sumo porque 
-edad aparte- sigo siendo un 
estudiante fascinado por los 
cambios en curso en la pro-
ducción, el intercambio, y el 
consumo.

Exportaciones industriales; perfil 
y comportamiento de las empre-
sas exportadoras de manufacturas. 
Coautor con Azpiazu D. y Kosacoff 
B. Buenos Aires, INDEC/CEPAL, 
1987. 231 p. (Estudios INDEC, n. 6). 
Hacia un nuevo modelo de orga-
nización mundial. El sector ma-
nufacturero argentino en los años 
noventa, con Katz J. y Burachick 
G. 1996, Buenos Aires. Comisión 
Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL)-Centro Interna-
cional de Investigaciones para el 
Desarrollo (IDRC)-Alianza Editorial. 
Las actividades de investigación en 
las universidades argentinas. 1995, 
Buenos Aires. Ed. Ministerio de Edu-
cación.

3 Claves para repensar el agro ar-
gentino. Coautor con Anlló G. y 
Campi M., 2013, 378 p. EUDEBA. 
Las empresas de biotecnología en 
Argentina. Coautor con Stubrin, L. 
2011 Oficina en Buenos Aires de 
la Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (CEPAL). 
https://hdl.handle.net/11362/3841 
Cambios estructurales en las ac-
tividades agropecuarias. De lo 
primario a las cadenas globales 
de valor. Coautor con Anlló G. y 
Salvatierra G. 2010. Oficina de 
la CEPAL en Buenos Aires-PRO-
SAP-Ministerio de Agricultura Ga-
nadería y Pesca. Buenos Aires.. 
https://hdl.handle.net/11362/3804 
“El desarrollo agropecuario en las 
últimas décadas: ¿Volver a creer?”, 
en Kosacoff B. (ed.), Crisis, recupera-
ción y nuevos dilemas. La economía 
argentina 2002-2007. 2007, Buenos 
Aires. Oficina de la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Ca-
ribe (CEPAL).

4 “Aportes para un país diferente: 
La Bioeconomía como modelo, la 
Agrobioindustria como motor de de-
sarrollo”. Coautor con Felic S. Serie 
Documentos de Trabajo del IIEP, 87, 
1-47. 2024 https://ojs.econ.uba.ar/

index.php/DT-IIEP/article/view/2981 
La bioeconomía como estrategia 
para fortalecer la integración del 
Mercosur. Coautor con  Regúna-
ga M. San José, Costa Rica. Ins-
tituto Interamericano de Coope-
ración para la Agricultura (IICA). 
2022 https://repositorio.iica.int/
bitstream/handle/11324/21344/
B C O 2 2 1 1 8 6 3 1 e . p d f 
Agroindustria: transformaciones re-
cientes y su papel en el desarrollo 
argentino. Coautor con Carcioffi 
R., Piñeiro M., y Tejeda Rodríguez 
A., 312 p. 2022, CABA. Editorial 
Teseo. https://www.editorialteseo.
com/archivos/21937/agroindustria-
transformaciones-recientes-y-su-
papel-en-el-desarrollo-argentino/  
“Bioeconomía Argentina. Modelos 
de Negocios para una nueva matriz 
productiva”. Coautor con Trigo E. . 
Bolsa de Cereales de Buenos Aires/
MINAGRI. 2018. http://www.gru-
pobioeconomia.com.ar/wp-content/
uploads/2018/07/publicacion-Bioe-
conomia-bisang-trigo.pdf
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